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Fertiles escolares

Aprovochando la Direccion G. de I. Publica la permanencia en 
esta capital del notable educacionista de ambas orillas del Plata, D. 
Domingo Faustino Sarmiento, ha hecho cuanto le ha sido posible à 
fin de que este pudiera forma rse una idea cxacta del estado de ia 
educacion en la Repiibliea y de los progresos reajizados en estos 
ültimos anos merced à  la aplicacion de los nuevos métodos de en- 
senanza y à las condiciones de aptitud y dedicacion de los miem- 
bros del personal docente.

En el'ecto, ha visilado algunas de las Escuelas deprimero, segun- 
do y tcrcLM* grado, cxaminândolas detenidamente y viendo cl desarro- 
11o progresivo del Programa que constituye la base de las Escue­
las graduadas. En todas ellas no ha tenido mas que palabras deelo- 
gio tanto para los nifios como para los Maestros; asegurando, cuyo 
diclio creemos sincero, que la educacion en la Repiibliea Oriental 
esta  à mayor altura que en la Repiibliea Argcntina y que las condi­
ciones de su personal ensenante nada tienen que envidiar â las de



esta ültima, ai pesai* do linccr pocos aiïos auo sc lia realizado la re­
forma cscolnr y de cnrocerde iina Escucla Normal, base indispensa­
ble para poder constitnir un pcrsonal dorente en cl cual exista la 
unidad de miras tan ncccsaria para la marcha uniforme y progressa  
de la educacion.

Como complcmento de estas visitas escolares, la Dircccion Gcne- 
ral realizô en los saloncs de la misma un pequeno examen do Ins 
clases 9.* y 10.* de la Escucla de 3cr. grado que dirige la Sra. Da. 
Maria S. de Munar.

La neccsidad de no prolonger demasiado esc ncoueno certâmen, 
hizo que solo pudieran dar una pequefia idea de lo que saben las 
alumnas de esas clases, sobre Fisica, Geogrnfia y Composicion. Na- 
dadiremos sobre su rcsultndo, pues cl numeroso y seleelo pûblico 
que à él asistiô, pudo aprcciar eu los üllimos exûmenes an un les, el 
notable adelanto en que se encontrnban la niavor parte de las alum­
nas de csa Escucla; pero si manifestaremos que el senor Sarmieuto, 
que presidiôesc acte, saliô altamcnte satisfecho de 61, tributando los 
mas enlusiasias elogios ai las alumnas. En cada una de las Escuelas, 
asegurô ver una maestra y no una dise! pu la.

Crccmos que esta visita del notable educacionisla y mas afin nota­
ble escritor, es de alta importancia para la Repûblica, cuyos lilti- 
mos trabajos en favor de la educacion no son conocidos por desgra­
cia ni afin en los puises limitrofcs.

Crcemos tambicn que csa visita lia de servir para rectificar en lo 
futuro las opinioncs errôneas nue afin puedau abrigarse en nuestra 
her/nana del Plata, acerca de lo que es y puede ser la Repûblica 
Oriental, teniendo por base la educacion de todos sus bijos.

Parecc que la Camara de Représentantes, mâs liberal que el mis- 
mo Poder Ejecutivo, lia votado una sumn de 40 mil pesos para dar 
principio à las obras do construccion do la nueva Universidad. No 
vamos à discutirsi la construccion de esc edificio es 6 no absoluta- 
mente indispensable, 6 si taI vez, en cl estado de nonnl ia porquo 
pasael crario pûblico luibicra sido mas convenien toftplicur csa su- 
mu û otros gastos de mûs urjentc neccsidad. Pero el lieclio se lia 
producido y lo que es prcciso es que yn que se van à gastar los dinc- 
ros del pucblo en la construccion de un edificio pûblico, se inviortan 
bien.

Por desgracia y à pesar de haberse gastado grandes sumas, po­
cos Jcdificios pûblicos reunen las condicioncs que deben ténor para 
cl fii. a que estân destinados. Lo primero que à nuestro en endor 
debe hacerse esllamar û propuestas para la prescntacion de los pia­
nos, nombrândose préviamente una Comision competente 6 impar- 
cial para que losjuzque y dictamino acerca de ellos. Llamar prime- 
ramente à propuestas para las obras sin tener esa base, séria procé­
der dosacertadamentc y en notable pcrjuicio para los inlcrescs pù- 
blicos y tambien del edificio cuya construccion sc proyccta. Haccinos 
esta observacion por liabôrsenos asegiu’ado que un individuo sin co- 
noci miento del terreno destinado à su construccion, sin haber visto 
una Universidad, sin conocersus necesidadcs, se lia presentado ya û 
alguicn con un piano de edificio para Universidad. En estos asun- 
tos conviene mai’cliar despacio. â fin de ovitar desaciertos que puo- 
den ser de fatales resultados para la obra del edificio que se pro- 
yecta.



Espernmos que cl buen critcrio de las personas destinadas â en- 
tender en este asimto evitarân se incurraen los males que dejamos 
sc fiai ados.

Indicamosen nucstpo numéro anterior quealgunos maestros de es- 
cuclas de 2.° grndo de varones se liabian negado à admitir alumnos 
procedentcs de ciertas escuelas del mismo grade. Como no sabe- 
inos que por Autoridad Escolar alguna se baya tomado ninguna 
medida para cortar esc abuso, nos vcmos obligacîos à manifestai* que 
esos maestros son, segun se nos asegura, D. Genaro J. Calvo, y 
D. Manuel Lopcz Ferrer.

Como manifostamos en nuestro numéro anterior, ni la Ley de 
Education Comun, ni su Reglamenlacion, niel Reglamcnto General 
de Escuelas autorisa a esos Maestros à  tomar p o r  si y  a n t e  s i  una
medida tan arbitraria. Adcmas, segun lo prescribe un artieulo del 
Reglamcnto General, las Comisiones Departamentales al visitai* las 
Escuelas deben fijar en el 1 iGro diario de las mismas ol nûmcro 
maximum de alumnos que cou relacion à la capaeidad del local, cl 
Maestro debe admitir. Esos senores Maestros, aparté de tencr 
capaeidad en sus locales para recibir mas alumnos, no pueden tam- 
poco invocar en este caso cOmo justificaeion de su conducta el ar- 
ticulo que liemos citado anteriormentc, pues la condicion que él 
détermina no lia sido nunca llenada por la Comision de Monte­
video.

Es en virtud de los legitirnos dereebos que asisten â los padres 
de familia que nos vemos en el caso de llamar la atencion de las 
Autoridades Escolares à fin de que corrijan este abuso que tanto 
jmede perjudicar al aumento de ninos en nuestrns Escuelas pu­
blions.

Se nos ba asegurado que la Ayudante que aplicô un castigo 
corporal algo sangriento a un alumno, ba sido separada de su 
puesto y trasladada como pena, à una Escuela de 1er. grado. Pe- 
ro es lo cierto que osa determinacion no sc ba beebo olicialmcn- 
tc piiblica, inclinândonos à créer por lo tanto, que ba sido adoptada 
entre gallos y media noebe-, sin saber como ni jior qnién.

Vcnga un fosforo para alumbrarnos en las tinieblas de este 
pcqueiio câos.



l i a  e d n c a c i o n  d e  l a  p n c r l c i n  y  l a  a d o l c M c e n c i a  c o r r e s ­
p o n d e  a l  l iom bi 'C

Seiïor D. Lcctor Bonévolo. 

lnmejo rablc amigo :
El tiempo y cl lugar donde vivimos no son fenomenales: lnoc im- 

pasible el sol sus propiedades calorifico-Iuminosus; préstanse las 
estrcllas con no desmentida complaccncia à nuestras*cienllflcas 
hipôtesis; infiuye la luna con travieso espiritu sobre cl estado de 
nuestros ccrcbros como sobre los fiujos y rellujos del mar, lo mis- 
mo ahora que en las épocas remotas que vioron llorecer à hom- 
bres ilustres de la talla dé Moiscs, Socrates y Lutero, y sin embar­
go, hay un no sô que caracteristico que diferencia nuestros (lias de 
todos los demas tiempos, nuestra tierra de todas las demas tie- 
rras.

Buscar este no sé què en los tiempos y lugares, séria cosa de 
caletvcs tocados; el pensador sensato dobe buscurlo en los hom- 
bres.

No creemos, ni pudiéramos creerlo aunque quisiéramos, ni qui- 
siéramos creerlo aunque pudiéramos, que esc no sa què afccta à 
todos nuestros contemporànoos; no, D. Lcctor, inclinémonos mejor 
à considerarlo un sintoma déterminante de la onfermedad deno- 
mina degeneracion 6 afcnünamon  de una colectividad. .

Consideramos local esta enfermedad tratàndoso de pueblos, como 
la considerariâmos individuel tratândose de individuos; no la hace- 
mos extensiva à toda una raza porque — à Bios gracias — no hay 
razon para el loi — '

Para  sentar bien nuestras opiniones, amigo D. Lootor, hemos de 
recordar aigu nos hechos tradicionales.

1. ° Un viagero arriba à la costa de un pais de monos y tiende a 
secar al sol una pacotille de gorros frigios averiados, teniondo buen 
cuidado de ponerse uno.

Los monos le imitan y el viagero quédaso sin gorros.
Apercibido del fracaso, maldico su mala csirella, saca el gorro 

de su cr.beza y lo sacude violcntamcnto contra ol suelo.
Los monos imitan este acto como liabian imitado cl primero y 

el comerciantc récupéra su mercancia.
2. ° Cuéntase de un industrial que mostrando por dinero las gra­

cias de un mono sabio, ganaba liolgadamente su vida.
Aféitase un dia delante del cuadrumano.
El mono trata do imiter la accion de su amo y se dègüella.
Rcjlcxion —Los monos poseen el instinto de imitacion.
Lus tradiciones de este gônero son muy nûmerosas y vulgaros; 

i  quiàn no las conoce por docenas ? y todas elles, amigo D. Lcctor, 
dan lugar a la misma conclusion: Kl mono im ita , remeda; no ra­
tiocina. .

Naturalmento^J \ imitacion no le conducc à pcrfeccionarsc sinô 
a cmbruiccersc.

Observe V. bien esto, D. Lcctor: el hombre ignorante, el bàrba-



po, el salvaje, se diferencia mas del mono que el hombre civilizado. 
Cuanto mas civilizado es el hombre, tanto mas fâcil es scducirle 
y enganarle à conducirle â la imitacion; vamos à probûrselo.

Traiga V. tigurin de Paris por el cual se vea que en aquella popu- 
losa y civilizada ciudad las senoras deberàn le vantai* los tacos très 
pulgadas, comprimirse la cintura hasta rcducirla à doce centimetros 
de diametro, enflaquocer lo suficicnte para simbolizar la tisis, andar 
de manera que el tronco forme cou las extremidades inferiores un 
ungulo de 150." y formai* en el vértice una protuberancia saliente 
semejante a un volcan en erupcion; facilite V. los medios de imi- 
tarlu y verà V. la imitacion, el remedo irrefiexivos producirse en 
razon directa del cstado de progreso de cada clase.

Las personas civilizadas se daran tormentos inauditos para mo- 
dilicar su humanidad con arreglo à la ûltima moda, y tendràn a 
cosa vcrgonzozn no poder ejecutarlo y algunas pereceràn victimas 
de sus tentativas, como el mono que se déjà cauMvar antes que sol- 
tar las pepitas de la calabaza que han servido para cazarle.

Las personas mcnos ilustraaas, las de mcdio pclo, no llevarân 
las cosas é tal cxtremo; pero las ignorantes mcnos aun.

Los habitantes del desierto, los pampas, mirarân con liorror se- 
mejantes modilicacioncs poreue sienten y calculai! todos los incon- 
venienles de semejtmte tocado.

Si les dijerais, querido D. Lector :
—Vosotros os pintois cl cuerpo.
—Es cierto, os contestan, pero estas pinturas nos hermosean, 

nos precaven contra los insectos, nos protegen contra las influen- 
cias del clima sin quitarnos nada de la libertad de nucstros movi- 
mientos; £ qué hariamos nosotros con todos csos estorbos ?

Y ya comprendereis, amigo D. Lector, que tendrian razon â su 
manera.

De esto deducimos en bucna lôgica el supremo error de Darwin 
al suponer al hombre como derivado del mono.

Nosotros suponemos, por cl contrario, que cl mono es el natu- 
ral derivado del hombre, fundûndonos para ello en hechos éviden­
tes y del dominio general.

Si el hombre descendiese del mono, el instinto de imitacion 
hallariase con mas intensidad en las razas que, con razon 6 sin 
clla, llamamos inferiores y su cxtincion estaria en razon directa del 
progreso de las facultades superiores; pero lejos de eso: la imita­
cion irreflexiva es el patrimonio de las razas superiores, mientras 
en las inferiores campea la desconlianza, la resistencia à toda inno- 
vacion, caractères que, aunque mas débiles, se hallan en las su* 
periores con las denominaciones de tendencias conservadoras 6 
reaccionarias, segun su modo de obrar.

Si el hombre desccndiera del mono y cl instinto de imitacion fue- 
se un instrumento de progreso, el mono y los seres mas degrada- 
dos de la especie humana tendrian ese instrumento comun y la 
perfeccion séria rnucho mas rûpida.

No es asi, sin embargo: para introducir los beneficios de la civi- 
lizacion en una région, la historia nos hace ver cuântas luchas 
sangrientas es necesario sostener contra los refractarios, y la In- 
glaterra, nacion civilizadora por cxcelcncia, se ha visto obiigada à 
exterminar los salvajes de un pais para despues civilizarlo, cosa 
que jamas han sido capaces de liacer los cspanoles.

En cambio los argentinos superando en esto â sus padres, van



dando buena cucnta do los indigenas y nosotros tampoco lo liici- 
mos mal.

Conocdemos a V., Son or D. Lcctor, nos prcgunte :
_   ̂a  qué viono todo esto, piensa V. convcncermo do la verosi- 

militud do sus teorlas en oposicion à las do Danrin? - jP ic n sa  V . . .
_No, seiïor D. Lcctor, no es eso lo mie prctendcmos como tér-

mino: lo cmplcnmos como un rncdio clcmostrativo do nuostro pri. 
mitivo aserto: nues ira  f/cneracion va al mono.

—Su afirmacion es, cunndo ménos, atrcvida: $ séria V. capaz de 
fundarla ?

—Eso nos proponcmos, y liénos en maleria.
En los Estados Unidos (lo la America del Morte manifiéstasc la 

virilidad do la raza por actos incquivocos. Crimcnes, cmprosas, 
descubrimientos, guerras, pretcnsioncs, todo es grande nlll.  ̂Se 
baten? Nada do bambolla: los pcriôdicos dan la noticia de la muorte 
de los combatientes casi sicmprc, do uno en algunos casos; pero 
jamas se avisa el duclo cou anticipacion; jpero aqucllos son duelos!

Un juez vende la justicia: el nueblo lo sabe, so renne y cuelga 
de un farol al juez y al criminel favorccido, si lo liay por medio.

Un liombre prometo à otro darlc pasaporto para cl otro mundo 
donde lo vca; poeos dias despues los pcriôdicos anuncian que se 
encontraron los dos sugetos en la ealle y se dicron do balazos.

Una municipalidad liace estravio de fondos y euando se nnuncia 
el bccho al püblico se sabe que el robo ascicnde à muebos milloncs 
de dollards.

Se liabla do establecer un ferro-carril que alravieso el continen­
te, y no se cuentan los millones que lia de costar,

So trata do una guerra civil y no so cuentan las victimes.
Se trata de una reclamacion à la Inglaterra, nacion poderosa y 

temida, y se lo pidc tante que la reina de los marcs sc cstrcmece, 
regat^a y paga.

Una mujer es seducida por un hombre: pocos dias despucs este 
lia rccibido un pistoletazo de manos do su victime y cl pueblo to­
do erisalza y protégé à la rmtjev Jucrtc. ***

Las sociedaaes ku-klus para el exterminio de los negros en al- 
gunos estados, los dcspaclian en gran numéro.

Las violaciones de la constitucion, las elccciones, todo es carac- 
teristico y demuestra el cxcesivo vigor do una raza inerte v 
viril.

Es necesario aili domar osas enérgicas pasioncs cuyo conjunto 
forma • cnrôcter nacional y sc apela a la religion y a la es- 
cuela.

Levantâronse al cfecto adificios apropiados: sus escuclas son 
magnificos palacios que no conocen rival; sus donacioncs, las que 
sc ci tan «al ménos, son de cicntos de miles do dollars y do millones 
y la virilidad muéstrase en esto como en todo dando à sus escuclas 
el sello do grandeza que es peeuliar à csa Nacion.

Los liombres pensadores sienten !.. nccesidad de dulcificar mas 
todnvia cl carâctcr popnlar y rccurren à la mujer: en algunas par- 
tes confianle la cducacion de los niuos; el rcsultado no puedo me- 
nos de serbueno: la mujer que escribocoino cronista en los pcriôdi­
cos donde una ligereza de pluma cuesta un balazo, que dcspaclia con 
otro al ialso quo^abusa do su debilidad, que invado las câtedras 
para elevar el nivel do estudios con su sola prcscncia, que lui sa- 
bido conquistarso el nombre de esposa modelo por su prudente y



retirada vida cuando acepta ese cstado, bien puede educar ninos; 
y para taies ninos so han lieclio tambien taies mujeres.

Nosotros, sin fundamento de ninguna especie para elio, nos lia- 
mamos un pucblo cxccsicanicnle viril y nos recetamos una educacion 
dol hombre heclia por la mujer, que suaoicc nucstro caraàtcv excc- 
sicamcntc encraico. (?)

Si tal modo de procéder no es un remedo, si el suponernos cxcc- 
sioamenfe viriles no es quijotesea presuncion, quisiéramos, L). Lcc- 
tor Bcnévolo, conoccr los heclios en que se fonda, quisiéramos 
asegurarnos por medio de heclios fehacicntes de la excesiva ener-  
gia de nueslro caràcter, manifiesta en nuestras obras; quisiéramos 
esplicarnos los ûltimos veinte anos de nuestro pueblo y ver en ellos 
una série de actos, lôgica consecuencia de la itiHcxibilidad del ca- 
rùcter nacior.al, producir catâstrofes y liacer imposibles los gobier- 
nos y la familia por el sacrificio de todo en aras del honor de la' 
patria y del individuo.

Mientras no sea asi, crcemos al rêves de los demâs, que Icjos de 
excesiva virilidad, siéntese en la generacion présenté tendcncia â la 
afeminacion, maniliesta en cl abandono de sus mas sagrados debe- 
res y en la excesiva é infundada vanagloria.

Los distintivos de la virilidad de una raza estân en cl respeto à 
las lèves, en la constancia para la prosccucion de sus empresas, 
en la irrésistible tendencia â robelarsc contra todo Io injusto cual 
quiera que sea su orrgen, en cl culto rendido al honor bajo la forma 
que lo comprcndc y, por iiltimo, en la disposicion â sacrificarlo 
todo en holocausto â la inviolabilidad de su concicncia, â la glo- 
ria de su patria y al honor de su hogar;. y donde estas vii-tudcs 
existen, la tarea de la educacion del hombre requière el concurso de 
los dos sexos; los prcceptos de moral, la religion del hogar, solo 
la mujer puede grabarlos en el tierno corazon del nifio; pero la 
educacion social y nolitica, en cuanto se relaciona con los deberes 
del ciudadano y del hombre de mundo fucra del hogar, es la mi- 
sion del hombre; si circunstnncias cscepcionalcs pueden liacer ne- 
cesario violai* csa ley de la Natnraleza, pronto se hacen sentir las 
consccuencias y una saludable reaccion volverâ las cosas â su na­
turel camino. Nosotros no nos hallamos en tal caso: ni nuestras 
virtudes ni nuestros vicios hacen necesario el monopolio de la edu­
cacion do la niiîcz en favor de un solo sexo; ningun cducacionista 
présenta en apovo de la innovacion otro argumento que el modelo 
de algunos cslados norte-americanos, cuyas condiciones diticren 
notablemcnte de las nuestras.

HCnos ahi reducidos â la condicion de imitadores irreHexivos, 
atrrbuvéndonos vicios que estamos muy lejos de tener y tratando 
de inspirarnos miedo de nosotros mismos.

Felizmente el buen sentido publico se sobrepondrâ â esta debi- 
lidad, haciendo educar sus liijos con arrcglo â principios naturalcs 
mientras las cosas no ,vienen al carril de donde nunca debieran 
liaber salido.

Lo créé al menos asi S. S.



LO* jacgOM «le la in fa ne la  bnjo cl pnnto «le vint a de
la educacioii

(paginas de un libro inédito)

( Conclusion )

Mas concrctûndonos al asunto objeto prefe rente de estos renglo- 
nes, lo qne principalmcnle importa imeer notai* aqui â la solicitud 
materna es que en esos inocentos juegos de las ninas se preludia 
ya sériatnente e 1 dulcc y augusto oficio de madré. Los cuidados, las 
caricias y los mimos que las ninas prodigan â sus rnunecas son una 
rcvelacion del jnstin to  de la maternidad, cspccic de sentido que 
distingue à las ninas de los ninos: es vordad—y con perdon sca 
dicho de Mme. Necker de Saussure—que desde los albores de la 
vida, losjucgos infantiles scnalan ya con vivos y pronunciados dc- 
lineamicntos las diferencias de sexo.

Esta manifestacion de Io nue hemos llamndo el «sentido mater­
nai,» confirma lo que antes de ahora se lia dicho rcspecto A rovelnr 
el juego parte del porvenir de los[niiïos. Como «una graciosa in­
cursion en el porvenir» se pueden considérai*, en efccto, los simu- 
lacros de caricias, cuidados y afanes maternales que las ninas 
celcbran, ayudadas de esos idolos de carton, tan ainables yencan-  
tadores para ellas, llamados «rnunecas.»

A esto hay que unir cl sentido doméstico, que asimismo se revola 
en los juegos de las ninas como natural y précisa consecuencia del 
sentido materno.

La mufieca no solo exige de la niiïa esas caricias à que antes nos 
hemos referido, que son como inocentos, pero acentuados prelu- 
dios del amor mus puro y dosinteresado que se conoce aqui en la 
tierra; pone tambien à contribucion su ingonio, sus disposiciones, 
su manejo para muchos y muy importantes de los menestores do 
una casa.

Sahido es que las ninas no se contcntan con acariciar à las mu- 
necas; semejaritc limitacion acusaria un platonismo desconocido en 
los fa h»., de las historias inlantilcs, y que de existir deiaria incom- 
pleto cl concepto que révéla esc instinto de la maternidad, <jue con 
tan pobres delincamientos bosquejnmos.

Las nifias no se satisfacen, en efecto, con querer à sus mune- 
cas: las visten, las desnudan, las cortan y confeccionan trajes, las 
engalannn con mil adornos, las acueston, las levantan, las dan de 
corner y hasta les arreglan sus correspondicntcs habitaciones para 
nue lo pasen lo mejor posible. Descmpefïan con ellas y con ocasion 
de ellas una gran parie |do los servicios que supono el cuidado y 
gobierno de su casa. Cuando no existe la mufieca se confecciona 
de cualquior manera, se la supone, ô hay la esperanza de tenerla: 
en cualqniera de los casos, esas faenas domôslicas se llovan à ca- 
bo con igual exnytitud, cclo y buen deseo.

Imitando, mediantc esos juegos, la vida real, â cuya observacion 
y reproduccion las inclina su rnisma actividad, las ninas haeen un



util aprendizajc de la vida de la mujer, por lo que à las funciqnes 
de la casa respecta, y lo liaccn impulsadas por csa espccie de ins- 
tinto que homos denominado «scntido doméstico,» juntamente con 
el «maternai», que tan interesantes revelaciones ofrece al observa- 
dor atcnto.

Si las inadresde familia, que estan dotadas de una admirable fa- 
cilidad de compresion de cuanto à sus bijos se refiere, se dedica- 
ran tï observai* con algun detenimiento osas significativas revela­
ciones de lo que hcmos llamado scntidos materno y doméstico, 
^cuanto partido no podrian sacar para la educacion de sus queri- 
das bijas, de los inoccntes y no obstantc significativos jiiegos â 
que estas otorgan tan decidida 6 ingenua prcdileccion?

Recapitulcmos.
Una buena educacion debe esforzarse- por conseguir estos fines 

importantes: que el nino ejercite espontânea y librcmente to d a su 
actividad; que en vez de ser mirada por cl cduoando con aversion 
lo sea con gusto y hasta con placer; que el nino se dirija por si 
mismo â liacer y desce lo que convenga à su desenvolvimicnto y 
lo mismo que cl educador quiera que liaga.

^Qué medio mcjor y mas cdecuado pucde cmplearse para la con- 
secucion de estos fines que el juego, que tanto y tan gran atractivo 
tiene para la niiiez? Las madrés lo saben bien: el atractivo del jue­
go, por el que los ninos sicntcn una inclinacion irrésistible, una 
verdadera nasion, es cl cebo màs a propôsito y eficaz que puede 
ecliarsc à la actividad infantil para dirigirla convenicntemente y 
ponerla al servicio de la educacion.

Sin que nadic los incite â ello, los niiïos juegan constantemcntc 
cuando gozan de salud. Particndo de esos juegos, â que ilamare- 
mos libres y espontâneos, lié aqui el papel que corresponde â la 
educacion:

1° Estudiar mediante ellos al niiïo en su cuerpo y en .su aima.
2. ° Regularizar con todo el disirnulo posible los juegos, de modo 

que no solo sirvan al desarrollo armonico y graduai del cuerpo, 
sino tambien al de la intcligencia, el corazon y la voluntad.

3. ° Utilizar al nifio como un factor actico, que no tomarlo mera- 
ramonte como sôr pasivo , en la obra de su propia educacion.

Los juegos considerados en todos los aspcctos que liemos apun- 
tado en el curso de este capitulo, y especiaimente en las fases que 
dicen relacion al trabajo, ot'recen â la educacion recursos sobrados, 
para que cumplidamente pueda realizar cl papel que acabamos de 
trazarlc.

P o r  los juegos aprovechados con intcligencia, se pucde conducir 
muy bien al nino, à que sin tocar las espinas, recoja las flores de 
la ciencia y la virtuo.

Claro es "nue para conseguir esto, se necesita mucha observacion, 
muclia prudencia y muclio interés en cl resultado de la obra. Por- 
que ha de tenerse en cucnta, que para cl juego no pierda ante los 
ninos su carûcter, necesita ser libre, y para que sirva â los fines 
que liemos dicho, debe estai* vigilado. Es monester que las madrés 
no abdiquen el cuidado de dirigir  los juegos; pero teniendo en 
cuenta que todo el secreto esta en no apareccr en ellos como go-



bcrnadoras, ejerciendo une presion que liuola n disciplina: «I mo- 
nor indicio do csto, cl juego perdorâ su ospontnncidnd y con ella 
su principal atractivo.

Cuando las madrés tomen parte por si mismas en los jucgos (lo 
cunl es siempre un niedio excelcute para garantir su iutcneion y 
sus resultados), debon liacorlo sin darse aire de dircctorns, y cvi- 
tando cuanto pueda servir para despojnr à este cjercicio del cnrâc- 
ter espansivo que tebe ténor. Si no les es dado prncticar el arte do 
hacerscpcqucnas, do ponerse jï la altura de los niîïofi,—cosa que no 
es fâcil â todas conseguir,—debcn al ménos conciliar la espansion 
del juego con su autoridad, do modo que ni una ni otra salgan per- 
judicadas: en una palabra, su accion veguladova no debo scr osten­
sible, cualqniera que sca el partido que para rcgularizar el juego 
tomen.

Que no olvidcn las madrés, que para sacar del juego todas las 
venta jus que ofrece à la educaeion, es menester que no pierda su 
atractivo, y lo pierdo cuando déjà de scr libre à la vista do los 
ninos.

Que no olvidcn tampoco que cl idéal de un buen sisterna do edu- 
cacion de la infancia, séria disfrazar todos sus procedimier.tos, 
«bajo el amable subterfugio» do los juogos de la ninez: lié aqui una 
gran perspective para los labricantes do juguetes.

Cuando tratomos de los procedimientos que doben emplearse pa ­
ra realizar la educaeion fisica, intelectual, estética y moral do la 
infancia, indicnremos el modo de rovestirlos siempre que se pueda, 
con aquel dizfraz; ahora nos basta con todo alinnar en conclusion 
y como sintesis de lo dicho:

Losjuegosdo la nifiez deben considorarso à un mismo tiempo 
como espontâneas y provisoras revelaciones que el niiîo hacc res- 
pecto de su sôr, y como firocedimientos do educaeion tan clicaces 
como naturales; los educadores atentos y rofloxivôs liallarân en 
cllos un tesoi’o do fecundas observaciones, do las cualcs puedon 
deducir estudios y aplicaciones do trascendontal importancia para 
la educaeion del nifïo y, por ende, para la vida del lirrrnbre.

Que las majores, que liabitualmoato se ocupan en tantes cosas 
frivoles por la forma y por cl fondo, tengan muy en cuenta, nue 
dobajo do la capa do fri vol idad, en que apnrocen envucltos los 
juegos do los niiïos, liay un gran fondo do soi*iedadt cuyo conoci- 
mionto no puedj scr indiforento al carinoso y solicito corazon do 
una madré do familia, para la que nada debo habor mâs intercsan* 
te que < ! bion do sus idolatrados hijos: este bien e«triba principal- 
mentc en la educaeion, que es «el gran negocio de la vida.»

P. de Alcàntara Garcia.



l i »  ctlncacion en T n rq m a  y en Persia  ( 1 )

En cualquicra cindad de Oriente que se visite, âun en las ménos 
importantes, se esta seguro de encontrar una escuela. Pero no nos 
apresurcmos demasiado à félicitai* à los'orientales ni à elogiar sus 
progrcsos: las escuelas musulmanas se h al I an todavia en cl mismo 
cstado que liace bastantes siglos, en la cpoca de su institucion.

La escuela primariaestà dirigida por el chodscha, que arrnado de 
una cafia extremadumente large y moviéndola à compas, con la 
regularidad que caractcriza â los orientales, liace dcletrear el alfa- 
beto â una multitud de nifios. Es un cuadro verdaderamente pin- 
toresco el que ofreccn todos aqucllos muchaclios, grandes y cliicos, 
revucltos, acurrucados sobre sus talones, y cuyos hcrmosôs ojos 
negros giran alternativamente de la pared en que se hallan traza- 
dos unos gigantescos caractères, â la boca y sobre todo al extremo 
de la cafia del maestro; porquc aquella boca les ofrecc la pronnn- 
ciacion de las letras mas dificiles del clif-be (abecedario), y aquella 
cafia cstimula à cada momcnto su atcncion ô les advierte sus lap­
sus.

Todo el mundo sabe cuân complicado es el alfabeto arabe. Un 
punto de mûs 6 de ménos sobre una lelrn, cambia por completo el 
sentido de las paladras, y se requière la mas rigorosa atencion en 
los que desean aprender ;ï Ieer. Gracias al sistema de la cafia, los 
ninos musulmanes ilegan â poder leer, al cabo de algunos meses, 
siempre en el cuadro, es decir, en la pared, los versiculos del Co­
ran, cuya recitacion es obligatoria para la oracion que se liace 
cinco vêces al dia. Pero aqui se complica la diiicultad: los nifios 
que son de origen turaniense ô iraniano no tienen la boca organi- 
zada de mancra que puedan pronunciar con facilidad los sonidos 
guturalcs y duros de una longue semitica. Y, sin embergo, es pre- 
ciso; Malioma lo lia querido: ei Coran debe scr leido y recitado en 
arabe, y nadie puede calculai’ las muecas que estos ensayos de pro- 
nunciacion obligan â liacer â los escolares.

Al mismo tiempo que aprenden de memoria los versiculos del 
Coran, desde el primer afio de escuela estân obligados a estudiar 
u.ia cspecie de catccismo que se llama Binjcici en Turqnia y Ilmi- 
Hal en Pcrsia; es una série de dogmas y prcccptos sin fundamen- 
to ni explicacion, con los que se carga la memoria sin provecho 
alguno para la inteligencia. Algunos de estos preceptos, ensenados 1

(1) S i t t i m b s l d e r  a n s  d e m  M o r r j e n la n d e ,  von Hermann Vambery, tBorlin, 1876).— 
La relncion hecba por Mr. Vambery en L e  t o u r  d u  m o n d e  (1865) de su viajo por el 
Asia central, s6lo contiene la parte anccddtica y geogritfica do su expedicion. En 
cl libro de que aquî vamos & resumir algunos capîtulos, el sdbio bûngaro ha tra- 
tado cspccialmcnto de describir la situacion y las costuuibres do la sociedad asidtica. 
Mr. Vambery ha pasado algunos anos en Turquîa 3’ en Persia, y se halla por lo 
tanto en condiciones de escribir obras de gran valor y de notable exactitud, como 
su I s l a m  en e l , e ù j l o  X I X  y sus l lo n q u e jo a  o r i e n t a l e s .  Esta ül t ima es la do que nos 
hemos servido para el présente estudio.



û los ni nos en tierna edad, constitnycn liasta dospropôaitos y vor- 
daderos ultrnjes à la moral; se les cnseiïa, por cjemplo, oudles son 
las réglas de la union conyugal, fisiolôgicamonto hablando, bnjo cl 
punto de vîsta do la ley religiosa.

La escritura no se ensefia con mas lôgica que la lectura, la re* 
citaeion ù cl catccismo; se liacc perder un tiempo prccioso â la 
juventud cnsenûndolc la caligrafia, por mas que se repita espon- 
tûnenmentc con el proverbio arabe que «los que cscriben bien son 
los menteentos.» Ademûs se empieza por ensefîar la escritura sa- 
grada 6 neezchi; es decir, los caractères qna se cmplcan en los li- 
bros; y solo mucho tiempo despues, con frecuencia al salir de la 
cscuela, es cuando se ven los jovenos estudiantes iniciados en la 
escritura corriente y usual. Se les liace oscribir la lengua sagrada, 
el arabe, de la que acaban por conocer à fondo la gramàtica y la 
ortografia, miéntras que se dcscuida absolutamente la lengua vul- 
gar. A esto se debe que los turcos, gcncralmentc, ûun los mas ins- 
truidos, cscriban la lengua turca de una mancra incorrecta. Segun 
el Coran, la escritura no es iitil y estimable sino como medio de 
conservai1 y propager los prcceptos y los dogmes de la religion: en 
otro tiempo era casi una obligacion para todo buen musulman, ûun 
para los mas elevados principes, cscribir de su propio pufio el 
ejemplar del Coran, de que se servian para sus lectures piadosas, y 
los mas devotos consideraban un deber ô un honor sacar mnclias 
copias. Se cita un oiictal de Murad IV, que, a peser de sus gran­
des riquezas, so vanngloriaba de no haber atendido nuncft a sus 
necesidades mas que con los beneficios que se habia procurado 
liaciende copias del Coran: era un dincro sagrado cl que ganaba 
con tel trabajo, y el alimento de tel modo adquirido debia aprove- 
charlc doblemento.

Los orientales gustan de la pompa y la magnificencia exterior: la 
' entrada de un nifio eu la escuela da lugar a una fiesta de familia: 

su solide, es motivo de alegrias, de fiestas solemnes y casi triunfa- 
les, lo mismo entre los pobres que entre los rioos. Cuando lia cs- 
tudiado y copiado suficientemente el Coran, toda lu-casa se ponc 
en movimiento para celebrarlo; se rcunen los parientes y amigos, 
y cl discipulo, acompanado del maestro, que se cnvaDece particu- 
larmente pur nquclla circunstancia, se instala ante un pupitre so­
bre el cual se coloca con respeto el ejemplar del Coran que él mis­
mo lia copiado; despucs se pùne à lcer con voz gangosa y enfûtica 
los pasajes que su maestro 1e désigna. La reunion entera admira, 
so enternecey llora; se diria que el entusiasmo rèligioso llega à su 
colmo, y que el mismo Maboma les liabla por boca de aquel nifio. 
Y sin embargo, nada de eso succdc; ni cl nifio ni la concurrencia 
comprenden una palabra de aquel texto arabe; aquellos sonidos no 
dieen nada al oido ni à la inteligcncia del lcctor y de los oyentes; 
aquel la fiesta del chat cm es el triunfo de la fé cicga y del mas im • 
pertinente fanatismo.

En ciertas escuelas, se afiaden û los conoclmientos elementales* 
que acabamos de mcncionar, algunas nociones de fisica, de cos- 
mogratia y de geografia, que hnnnn encogcrse de hombros, segu- 
ramente, à los alumnos de nuestras escuelas primarlas; todas esas 
nociones, que no han sufrido la menor variacion desde el tiempo 
de Malioma, -jpoyan, como es justo, en el Coran, y lanzan la 
mas osada provoeacion à los descubrimientos de la cicncia mo- 
derna.



No nos detendremos à rcsumir la cosmografia arabe con sus sie- 
te cielos y sus sicte tierras superpuestas, con sus animales iantas 
ticos sobre los que descansan los çimientos del mundo; etc. -No 
tienc siquiera cl mérito de scr  sencilla; y su complicacion no en- 
cierra nada que liable à la imaginacion.

En cuanto à la liistoria, los musulmanes no sienten mas que un 
soberano desprecio. Se considéra ûtil dar â conocer à los jôvenes 
la vida mas ô mcnos fabulosa de los profctas y de los santos, pri- 
vilegiados sûres que llegaron à no corner mas que una accituna 
hl mes; taies progresos habian hecho' en la vida extâtica. Pcro la 
liistoria del mundo, la liistoria nacional, nada son para  ellos. ^A 
qué conduce saber el origcn de la Immanidad, cl de su propia na- 
cion, ni las bazaiïas de sus antepasados? Sunnitas ô sdnitas, se 
muestran de acucrdo en este punto: que todo pasa en este mundo, 
y que la voluntad de Dios se cumple siempre à nuestro pesar y sin 
nuestro concurso; es, pues, ocioso y liasta impio querer alumbrar 
el présente ô cl porvenir con las luces del pasado.

Algunas familias turcas ban querido en losiiliimos anos adoptai’ 
un aire moderno y darse un barniz de civilizacion, cuidando mas 
la instruccion de sus bijos; para ello los ban confiado à precep to- 
res europeos, y ban creido de este modo abrir cl camino à una rc- 
forma séria de la cducaeion. Pero alli todavia se subordina todo à 
la forma, y el carâcter oriental se descubrc constantemente bajo la 
mascara. El autor del libro que analizamos lia desempenado du­
rante algunos aiios el cargo de preceptor on grandes casas de. 
Turquia y de Pcrsia: nadie puede imaginarse las tribulaciones y 
contrariedades à que le exponia su deseo de llenar concienzuda- 
mente su mision. Por el pronto eran los discipulos los que à coda 
instante le ofrecian grandes obstûeulos por los terribles resabios 
adquiridos con sus primeros maestros. No encontraba en ellos 
ningun interés, ningun deseo de instruirse, nlnguri entusiasmo por 
los descubrimientos de la ciencia. Todo les cra indiferente ô eno- 
joso. Su imaginacion quedasumida en los suenos mas vagos y ab- 
surdos. El Coran y el liarcm absorven alternativamente sus medita- 
ciones. Por otra pai*ie, las familias, los parienter, criados en la ig- 
norancia, encuentran mal que se les inculquen nuevas idcas, y ca- 
libcan depamplinas todos los conocimientos que cl maestro ,frcnrjhi 
à europeo trate de imbuir à sus discipulos. Un dia que M. Vam- 
bery tuvo la ocurrencia de cxplicar dclante de dos ninos de una 
rica fa mi lia tos fenômenos de la electricidad en su parte mas sen­
cilla y elcmental, los estudiantes abandonai’on su asiento como lo- 
cos; corrieron al harem, y contaron à su madré y otras seiioras 
Ihs bisforias tan absurdas que el profesor extranjero habia tratado 
do bacorles creer; aquellas seiioras se borripilaron y convinieron 
en que el profesor cra un borrieo, un impio, y que el dueiïo de la 
casa que lo habia buscado tendria que dar una cucnta terrible ante 
Dios.

Hace algunos siglos, cl Asia mahometana ténia brillantes escuc- 
las superiores i*icamente dota*das por los soberanos y frccuentadas' 
por numerosa y entusiasta juventud. Hoy la mayor parte de esas 
escuelas se ven arruinadas. En las Universidadcs de Pcrsia y Tur­
quia, boy cada vez mas raras, los maestros no tienen mas que un 
corto numéro de oyentes formules de las clascs mas bumildes, y 
que un dia deben reemplazarles. El resto de los estudiantes se corn- 
pone principalmente de jôvenes fanâticos ê ignorantes, talcb-< à soj-



tas, que son opuestos por naturaiczn y por tradicion à toda refor­
ma, y cuyo papel polltico, tün funostocn sus puises, se nccntûn ma» 
coda dia

Los sofias, tan pobres y misarnblca como torpes é ignorantes, 
viven de limosnas y de los modestos nuxilios que oblienen de al- 
gunas familias. A veces los soberanos les conceden subsidios, y 
algunas oscuelas lion recibido à este lin riens dotacioncs que desde 
liacc mnclios nnos se vieneu scpullando en cl abismo de las dila- 
pidncioncs publions.

La iinica ambicion de esos estudinntes es llcgar a nnn posicion 
de cfiatib (predicador), m ollaô  cacli; y como la eiencia os complc- 
tamonte supôrllua para llegar à alla, se contcntan cou la menor 
provision posiblc, guardân dose bien de estudiar ninguno de los oo- 
nocimicritos quejuzgan inutiles.

El piiblico, que siente ménos interôs todavia que cllos por la 
cicncja para, no lieue siquiera la costumbre de csiimular los tra- 
bajos de los sabios. Se eiiaba ûllimamente à uno de los majores 
profesores de Çonstniitinopln, nue liabjendo eacrito una excolenlo 
obra de dereclio, se viû obligado à meudigar durante mnclios afios 
algunos recursos de las familias riens para poder publicar cl libre 
por su cucnta.

Los estudios de las niccircsscs t> uni versidades abrnznn dos par­
tes: la gramâlica y cl dereclio. Para la primera se limitan â pro- 
fundizar la lengua y la sintâxis usualcs; y para la segunda se cstsi 
obligado à leer y aprender los innumerables comentarios, mas bien 
religiosos que juridicos, de que lia sido objeto el dereclio musul­
man. El Coran y la tradicion, estas son las bases sobre que se fon­
da la ciencia juridica. jY quô tradicion! Solamento la obra de Al- 
Bocliari contiene 7.275 capitulos que el estudiante debe sabor de 
memoria, y cada uno de esos capitulos ban provocado cicrlo 11û- 
mero de comentarios que el verdadero sabio debe conocer tan bien 
como los del Coran. Pero los orientales ticnen una memoria pro- 
digiosa; y semejante tarea les asusta menos que la mas pequefia 
operacion piiramcnte iutelectual, como el razonamiento 6 cl anâ- 
lisis.

La retôrica, la poesin, la geornetria, la astronomla, nue entre 
los arabes briilaron de un modo tan notable en la Edad Media, cs- 
tàn boy casi abnndonadas en general. Lo mismo sncede respec 
â la medicina. Y si los musulmanes algo instruidos se muestri

to
au

todavia oigullosos de poder citai* el nombre de su Ali-bcn-Sina (Avi- 
cena), se guarda muy bien, cuando llega el caso, de confiai* el cui- 
dado de n lalud â olros médicos que â los europeos.

'lui es el triste y dosgraciadamente demasiado verdadero estado 
de las escudos en el Oriente musulman; la negligencia. ap.itia, cl 
lanalismo religioso, contribuycn mas cada dia â hacerlo irrémé­
diable. Y sin embargo, ;qué raza tan privilcgiada la de los pueblos 
orientales! La naturaleza se lia mostrado prédira en todos sus do­
ues tanto para cou ellos- csmo para sus paiscs. En la pronlitud de 
concepcion, la viveza de imnginnciôn y la memoria son inlînita- 
niente superiores â los occidentales. Los turcos son, seguramentc, 
inferiores, en este yunto, â los kurdos, â los afgbanistanos, â los 
arabes, y sobre todo, â los persas; pero todavia soi'prenden â los 
vinjeros europeos por su inlcjigencia y su sagacidad. Cuando quic- 
ren tomarse la nmlostia de reflexionar, no les asustan las mas va­
l i d a s  cuestiones. Son las costtimbres y las leyes, la religion y la



educacion las que les bacon scr indolentes y perozosos. Y no obs- 
tante su percza, à pesai* de su ignorancia, observad cemo los di- 
plomaticos orientales se muestran casi siemprc à la altura de su 
mision! Cuando un turco ô un porsa pasa algun tieinpo en Paris, 
en Londres, aprcndo, pordecirlo asi, instaniâneamente lo quccues- 
ta muclios aiïos de cstudios y do experiencia à nuestros compatriô- 
tas, y se présenta en estado de sostener una couversacion con nues­
tros personajes, nuestros bembres de Estado, disimulando muy 
bàbilmente su ignoracia en todos los casos en que carezca de co- 
nocimientos positivos.

Pero lo que falta à los pueblos de Oriente es cl carâcter, la fir- 
mcza, la pcrsevcrar.cia, sin cuvas condiciones no sc puede obtener 
proveebo alguno de las mas brillantes facultades de la intcligencia. 
Si la naturalcza lia beebo muebo en favor de elios, ellos apenas se 
cuidan de cultivai* los doues con que la naturaleza les lia favorc- 
cido. El turco 6 cl persn, dotado de una manera excepcional desde 
la edad mas tierna, se abandona muy pronto à los exelusivos rc- 
cursos de su talento ô de su imaginaeion; crée baber alcanzado dol 
primer golpe la madurez, y la descrcpitud empieza para 61, tanto 
en lo fisico como en lo moral, à la edad eu que nosotros comenza- 
mos à rrHexionar y perfeccionarnos. Preocupado lïnicamente del 
carâcter cxlerior y pasajero de todas las cosas, no piensa absoln- 
tamente en averiguar la razon à la causa de los objetos; se entrega 
por completo à la contemplacion pasiva va l  formalismo.

Eu cnestion de ciencia, se limita à estudiar la lengua; en matc- 
ria de religion, à observai* las pràcticas exteriores del Coran. Para 
61 la belleza literaria no consiste en cl sentido y en la idea, sino 
en la ncumulacion de palabras, gcneralmente enfâtiens y sonoras, 
que balagan su oido 6 impresionau su imaginaeion, dcjândole cm- 
bargada la intcligencia. No llega nunca, 6 llcga muy tarde, à bus- 
car un significado, un'sentido en toda aquella fraseologia mistica 
y po6tica. Hasta el conocimionlo de su propia lengua es para 61 
un problcma insoluble; y al musulman rcalmcnte instruido le cues- 
ta trabajo rasgar el vélo alegôrico en que se liallan envueltas la 
mayor parte de las palabras que la tradicion 6 el uso le ensefian.

;C6mo extraùar que no tratc de buscar otra cioneia, y que la 
inasa del pueblo en aquellas regiones se vea aun tan alejada de 
toda cultura intelectual!

E. H a l l b e r g .

[Continua^] .



V A R I E D A D E S

Kl A frica  ccnatorial

[G'ontinuneion]

Faltô à lagloria de Levingstone hncer una segunda espcdicion al 
Africa siguiendo el curso del rio cuyo nombre ù importaneia adivi- 
naba, el Congo.

Por segmida vcz cayô en cama. y se liizo conducir al Tanyanyika, 
de donde se dirijiô despues û Udjiji. «No era mas que un osque- 
leto, decia él y estaba ademas arruinado.» Diez y oclio dias despues 
llega Stanley. «Todas mis fi bras se cstrcmccieron, escribc el doctor; 
me siento feiiz y confuso: parece que mi fortuna se rcliace, que mi 
salud se rcstabîocc, q«o renazeo»........

Recobra su primitivo ardor; se cmbarca con Stanley, y salvando 
toda la parte setentrional del lago, se confirma en la idea que se for­
ma de unafuente cerrada; despues se dirijo al sud hasta Ourimbea, 
l . °  de Enerode 1872; vuelve à conducir a Stanley hasta Haslieb, y 
leabandona dejândolesus apuntes, el 14 de MarZo.

Descansa hasta Octubre;dcspucs llega hasta Tanganyika, siempre 
convencido que este esta cerrado, que recibe aguas sin dejarlas cs- 
capar. En fin, regresapor los montes Losamoné hasta el lago Banu- 

. gonerolo; le aborda por el sudeste; lerecorre todo. Pero la fiebrele 
cojedenuevo; sus piernas se hinchan; sus fuerzas declinan; sus 
servidores africanos, Souzi, Chourna, le conducou y al Uovarlo mu- 
chas veces el agua les llega hasta el pescuezo. Cesa de-^îoncr ateu- 
cion en las cosas, su fin so aproxima; habla poco, no escribe mas; 
apenas si nota la linea que dividc cl Zambezo y el Lonalaba; y en 
Fchitarnbo, en el Ibala: el primero de Mayo de 1*873, espira.

Los servidores trafan de conducir el cmduver del amo que han que- 
rido, y el gefe de Fchitarnbo, que injustamcnle tomian, les auxilid 
con toda buena voluntad. «Habia eslado en la Costa, decia él, y sabia 
distingué ui: inglés de un arabe.» El cuorpo, despues de Imber reti- 
rado de él y enterrado con honor el corazon y las entrnnas,fué embal- 
samado y aisecado al sol, despues la caravana so puso en marcha, 
llcvando à Livingstone muerto con tanto respeto como la habia con- 
ducido vivo. ^Cuàndo partiô? no so sabe; cuâlcs fucron sus etapas? 
tampoco. Esos negros no cran grandes hombres y sus notas pecan 
por su oscuridad; obedecicndo aun al maestro que ya no existia, 
concluyen la vuelta del Ranugoneolo étraves del barro y del agua. 
Caen enfermos, mucren: alguuos de ellos, permanecen firmes eu su 
propôsito, con la esperânza de poderlo realizar. Encuentran en cl 
vaho de Lipachozi, el camino que cl maestro habia descendido en 
1872; le vuelven à subir y no le abandonan, hasta Tangayika, Megan 
do por fin à Hnsef i^d  jnde encuentran al inglés Camcron, que co- 
menzaba su expedicion.


